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r^ido, dice , á tanta altura la presunck n, y temeridad 
id delirante , que nada hay en la Religión tan san-
erable, que no se quiera disputar, y contradecir: como 

Mayores no hubieren tenido mas que el nombre de 
ios , ó como si en los siglos precedentes hubieran sido tan 

densas las tinieblas del error, que se hubiesen perdido todas las, 
luces de la inteligencia verdadera de los dogmas, de. los Ritos, 
y de la Disciplina de la Iglesia. En esta edad , que es la dora­
da en dictamen de. muchos se perciban mayores ilustaaciones en 
materias de revelación, y esta la razón natural tan penen ante, 
tan viva , tan tersa y desembarazada, que en qualquier asunto, 
que sea, hace demostraciones de nuevos descubrimieutos, que 
nuestros mayores no llegaron á conozer, y por eso con gloria 
de los presentes se dan nuevas formulas de creer, de orar , y de 
gobierno eclesiástico , sin ser necesaria otra recomendación, que 
la de la novedad , para que sean celebradas, y aplaudidas. Cosa 
verdaderamente absurdísima ! Si los mismos enemigos de nuestra 
Santa Iglesia sienten vivamente la irreligión, é incredulidad dees-
tos pretendidos oráculos ', porque preveen , que su designio es des­
terrar del mundo toda doctrina revelada, que deberemos hacer 
nosotros, que por una particular gracia de nuestro Dios somos 
Católicos y Profesores de la Religión christiana , que es la uní? 
ca verdadera en toda la tierra ? Sufriremos , que se den á esta 
Religión santa impugnemente unos ataques tan vivos y tan pene? 
trantes? Toleraremos , que se respeten tan vanos sofismas , y tan 
fastidiosos sarcasmos proferidos por los impíos discipulos de unos 
Patriarcas, que ya no existen , sino en sus desvergonzadas obras? 
Permitiremos , que unos españoles atolondrados siembren en nues-r 
tro suelo las maxjmas subversivas de todo orden social, y religio­
so con el frivolo pretesto de ilustración? Compañeros mios! No 
esperéis esta tolerancia , y permisión en vuestros comandantes, 
Nuestro peligro es grande, y nuestra situación mas deplorable , 
que lo que se imagina: en la actualidad sucede á nuestra ama* 
da Patria lo que aun desgraciado., á quien sus enemigos han da­
do un breyagé mortal y el veneno circula por sus venas, y He* 
'ya á todas partes el estrago y la muerte : los charlatanes de la 
prgullosa seudo filosofía no engañan á los sólidamente sabios; pero 
fermentan en el espíritu de la multitud sus dogm&s impuros, y 
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perversos, tan ag radab l e , y tan furiosamente admitidos de las pa­
siones , porque rompen su fíéno. ntyvtík loca licencia sucede en 
todas partes un profundo desprecio de- la Rel ig ión; un afemina­
do epicurisrm- se hace el dogma universa l , y dominante de ia K a - ' 
c ioñ , y por consiguiente no puede menos de sofocar toda ho¡n-
bi ia de bien y la virtud. 

A. la verdad ¿' compañeros míos-; sin hablar . aquí de tarros 
Aposta tas , que . han'-; sacudido abiertamente el Sagrado ,'• y.' amaVle 
yugo.de laRelígi»ny¿í)iie se-Ve comunmente entre nosotros? siriV.uh^ 
multitud 'prodigiosa de personas de todas edades , de todos" se­
xos , de todas c lases , -qué sin atacar la Religión á cara descú-
bierra con derSañl'acfíones", y 'sát iras no toman el menor interés de 
co razón , ni de espirita -, >"y viven sin horror en la indiferencia 
roas culpable?'Dividid-, mis Caros amigos, conmigo la sociedad en 
dr>s clases^ y hal lare is ' , qué la incredulidad'las ha pervertido casi 
por partes • iguales. Ella- ha formado en la primera enemigos decla­
rados de ei Christiánismo' llenos de entusiasmo contra Dios , su es-
cr i iu ra , i sus dogmas , sus'íñisterios sus ministro', sus templos, sü 
patrimonio. La segunda mucho mas numerosa está llena : de hom­
bres indolentes j ' -yf r ivoloS, á rjuienes la'impiedad no ' ' ha podido 

c ••i!;iinit;ar:aun¡-su -'animosidad, y su arrebatamiento contra la sa.r 

grada. Religión •, peto IOS'-ha precipitado eh"üna ~mbnstru,o.sa in-
deferencía hacia toda ioóqúe se refiere á e l l a ; no los ha pues!-
to expresamente éir el número de los que ' sé alistan baxo sus bana­
d e r a s , ..pero se los ha quitado á la Religión: esta ultima clase es 
mas "nunaéilosa'j.'que la '''primera--. N o sé- hallan eri. todas partes, sirio 
espiritusvflorantes., que -c-n riada piensan, sino en' su ambición, 
en su egoísmo,.yr en:sü's'-'-pllaóeres.í Para ello la Religión es nada 
y asi la dsxan--por- lo q-üe •e'tla'feS; fio quieren disputar , ' n i creer 
Ken sin dolor debilitarse la fé de'dia en'^dia , y hacerse mas fie­
ra , y-errvprehendedóraia ' incredulidad. Conforme á es to , la R e ­
ligión entre .nosotros cuenta1 ya muchas enemigos declarados, y ' D e ­
tractores furiosos , ' q u e irf'det&sfári,'1-muchos : cobardes Dísertores. 
q.tie se'desdeñan de"ella,''-sin-'temería^-''ni odiarla. La apóstosia ha 7 

6'B progresos espantosos, y s i 'mV'se 'a ta jan , es t emib le , que den­
t r o de poco sea general. La ilglesia española es aracada cada día 
,mas.y mas , y se debe ' rézelar ,"que ' tenga el-mismo paradero, que 
Ja Galicena , pues se propagan-las mismas máximas y las mismas 
doctrinas.- .Todo c a e e n la 'disolu ' ron rrks espantosa, segiíh profirió 
un Sr. Diputado:ierc medio de ni'estro congreso nación¡¡1. El la .es 
íín-.enfermo.- qué pasa 'de'l 'as'-aglb&dnes'df'l delirio al Htiml infierno 

del letargo. E n - u n a ' palabra es riíuy:dé-temer, que lá'Relikio'n tan 
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debilitada ya'ertfre nosotros .sea antes de 'm'ucho"g'eners!mentéd'6S * 
Conocida , ó despreciada: Su ruina arrastraría la dé todos los prin­
cipios, y de todas las v i r t udes , y no quedará en su lugar ,\sino 
va vil egoísmo, que será siempre la -prueba. dé Una deprabacion 
Consumada , y la fuente de rodos -los vicios. 

Esta .•funestísima ruina , sino se precabe.'Con efkazes , y exe-
cutivos remedio?, no esta remora.,- pues nunca se ha visto la r e - • 
íigion reducida 4 un estad" tan deplorable, como al presente. Hay 
muy pocos , que vean estos, males , ó que los sientan. N o es muy 
ra ro hallar "aun entre los que han escapado del contagio de la in­
credulidad, y que conservan algún respeta á la Religión, hom­
bres disipados,. que os d i r án , ¡que no' hay que temer cosa a lgu ­
na contra e l la ; que mas de una vez se ha' visto én un-" estado 
mas deplorable, que e l q u e excita hoy nuestros gemidos ; que 
siempre há sobrevivido á. sus desgracias; que después de malas y 
temibles crisis ha recobrado sn brillo , y su fuerza ; que ahora 'sé~ 
rá lo mismo; que la . fé de las promesas debe moderar nuestros 
temores y asegurarnos contra los violentos vay venes, que y a da la 
Religión entre nosotros ; que á la tempestad sucederá la 'bonanza; 
y que la España saldrá de la tormenta más p u r a , y mas fuerte^ 
gue lo ha estado en otras épocas. 

Bel las , y excelentes, alegres, y lisongeras epéranzas j com­
pañeros mios ! Pero, en que se funda-n ? Ah !••• Oxaíá que estas p r e ­
dicciones fuesen tan ciertas como alegres ! Pero tío nos dextmos 
ofuscar con promesas/vana^ No. es la luz la qué produjo-esta se­
guridad' afectada ,. siso.- la mas insensible indiferencia.' A los fran-
cc.^es,y á todas. las'naciunes , .que., en ei- dia son victimas de la i r re ­
ligión , y ei ' 'ateísmo., se les prometió la misma seguridad ? Y 
que sucedió ? Lo que, esÉafhos, vien'do: al principio la irreligión no 
parecía ,' sino un..pequeño . .ar toyud'1 ; pero á poco tiempo se vio 
un torrente furioso ,,- que Tomnió todos los: diques , y - cubrió dé 
un pestilente fango toda la. hc.re-dad de el-Señor: La corrupción 
se ,dexó ver entre sus Moradores con unos caracteres , que nurr¿ 
ca conocieron sus Padres., y..que dan 'á nuestro desventurado si­
glo una vergonzosa supeiioridad sobre todos los -que le • precedie­
ron. Q u e horror , compañeros mios , no debe inspirarnos un es­
pectáculo tan ter.ib.le! 

N o se puede dudar, que en todos los tiempos ha habido abusos, 
y vicios. Quien puede negar esta verdad , sino, un espíritu faná­
tico í Pero también es cierto, que ¡a corrupción manchando las 
costumbres , respetaba los principios ; se contentaba con asadon por 
los caminos de Dios , con no obedecer a sus leyes con no vivir 
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según las leyes santas del evangelio, pero las confesaba, y se aber-
gonzaba , y esta confusión, esta vergüenza, y esta confesión pre­
paraban los caminos á la enmienda. La regla, que subsistía siem­
pre, aun quando se huya de su observacia , honrada siempre por 
los homenages del espirita aun quando el corazón no podia su­
frir su severidad , reclamaba contra los ovusos, solicitaba la re­
forma, y al fin la conseguía. Los Pastores zelosos y vigilantes 
iacian resonar su voz, como una trompeta y reprehendían los abu­
sos , y expesos de su siglo, Aun quando la corrumpcion del mun­
do arrastraba la multitud por su deprobacion y malos exemplos, 
«1 evangelio conserbaba Discípulos fieles, y en bastante número, 
pata forma? contra los vicios una reclamación fuerte, y perpetua* 
Salia de todos los ángulos de la Iglesia uua voz poderosa, y 
penetrante que reprehendía á los culpables sus extravíos, y les 
procuraba una confusión saludable. Los Pastores se reunían en una 
multitud de concilios, para asegurar los dogmas, y'jreprimir la re-
laxacion con extrechas, y severas leyes, 

Pero hoy dia , Ah ? Se ha baxado con mucha anticipacional 
inas lamentable abismo. Los abusos han adquirido por la impuni­
dad un descaro, y una desvergüenza nunca vista, pues depar­
te de muchos que se dicen órganos de la opinión publica se . in ­
tenta destruir la misma regla, que los condena. Ya se ataca de 
frente la ley de Dios y se combaten los principios de la moral 
christíana. Ya no pudicndo las pasiones suftir la acusación de la 
conciencia, ni la memoria importuna de la vida futura, han salta­
do esta doble barrera, y han producido la incredulidad Ya aque-r 
lias grandes prqmesas de la fé son tratadas de ilusión, y sus es? 
paotosas amenazas de falsos terrores. Ya los principios mas impor­
tantes , y únjversalmente respetados hasta nuestros días no son 
¿i los ojos de muchos sino vanas preocupaciones de la infancia. Ya 
en las leyes mas sagrades , y mas immutables no se ven, sino ins­
tituciones arbitrarias, el capricho de los hombres, y el juguete de 
la política. Ya los desordenes mas horribles se ha hecho de cos­
tumbres publicas, acciones indiferentes , y permitidas desde que 
se contemplan por algún respeto utilef. Ya no se toman medidas para 
detener Jos progresos de esta terrible gangrena, y lejos de estas 
se la dan todos los dias nuevps grados defuerza, y de malignidad, 
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